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La industria alemana de la moda se ha reducido en más de un 90% en los últimos años, aunque algunas compañías están desafiando esta tendencia, disfrutando de un éxito tanto local como internacional. Entre ellos están Handstich, en Seefeld, Baviera, y dos compañías en Suabia, Heinz Bauer Manufakt, y Merz B. Schwanen.
Las tres compañías manufacturan productos poco usuales; sus puntos fuertes son la atención al detalle, eficiencia alemana, creatividad e ingenuidad. Como es el caso de otras industrias alemanas de éxito, estas compañías hacen que sus clientes se sientan bien y crean relevantes productos para consumidores exigentes que valoran la calidad, tanto en Alemania como en otros países, y que están más que dispuestos a pagar por ella. 
André Berger, propietario de Handstich, puede estar orgulloso de su marca, desarrollada en Seefeld, en la cautivadora campiña alemana. Sus colecciones son creadas entre los muros del fantástico castillo de Seefeld. La marca empezó con calzado y espléndidas chaquetas outdoor, haciéndose con un nombre con colecciones completas de gran calidad. Todos los procesos creativos y técnicos se llevan a cabo en Seefeld. Incluso sus inusuales campañas de publicidad son producidas aquí para asegurar que la imagen de la marca se comunique de manera honesta y precisa al mundo. La producción actual se realiza en el extranjero y es distribuida por asociados veteranos seleccionados cuidadosamente, sujetos a rigurosos controles de calidad. Berger controla regularmente los procesos de manera personal. 

“Hemos externalizado el know-how de la producción. Los productos deben manufacturarse en condiciones justas y donde esté el talento”. La eficiencia alemana es evidente en los detallados diseños y la refinada artesanía de las prendas de Handstich. Sus precios son asequibles, gracias en parte a la producción externalizada: “Nos centramos en lo que es justo para  las personas y el medioambiente, y también en relación al precio.” Este enfoque está funcionando muy bien. Hanstich se percibe como una nueva estrella alemana, especialmente en el extranjero.

Heinz Bauer Manufakt, por otro lado, se centra en su marca distintiva “Made in Germany”. Fundada en 1960 y con sede en Reutlingen, esta compañía manufactura productos de gran calidad, predominantemente en piel. Las llamadas chaquetas de piel Cabrio son especialmente apreciadas. “Hace años tomamos la decisión de permanecer en el lugar donde empezamos, haciendo lo que mejor sabemos hacer: sportswear para el segmento de gama alta”, dice Jochen Bauer, hijo del fundador y actualmente director general. Para él, los beneficios de producir el 100% de sus productos en Alemania compensan los altos costes de producción. “La proximidad al mercado, la flexibilidad y velocidad con la que podemos responder a la demanda, y nuestro control de calidad casi obsesivo – todo ello sólo puede ser garantizado aquí”. Un intento anterior de externalizar ciertos aspectos de la producción fue abandonado rápidamente. Para un perfeccionista como Jochen Bauer, no existen compromisos. El proceso de producción de una chaqueta dura 20 horas. La fábrica se centra en prendas hechas a medida con la mayor calidad posible: “Compruebo nuestros productos personalmente a diario”.

Los productos resultantes son muy populares, llegando hasta Australia. Los aficionados a los coches están entre los que más dispuestos están a pagar un precio elevado por una chaqueta en particular, por ejemplo la ya mencionada chaqueta Cabrio, sabiendo que vale cada céntimo pagado. Una buena chaqueta de piel es para siempre: es un placer mirarla y llevarla, y valorar su calidad y artesanía es más importante que su precio. El hecho de que la compañía sea tan cuidadosa con el medioambiente es un beneficio complementario – algo de lo que el personal de la fábrica puede estar muy orgulloso, junto con su pericia artesanal.

Merz B. Schwanen, la marca de Peter Plotnicki, también se opone a la tendencia de la externalización. Hace cinco años, el diseñador con sede en Berlín se inició junto con 32 antiguas tejedoras circulares. Desde entonces ha estado produciendo knitwear tradicional para hombre en Albstadt, Suabia. Manufactura camisetas interiores en algodón, camisas y Henleys de gran calidad, siendo cada vez más popular: minoristas internacionales de prestigio comercializan sus prendas clásicas de workwear para hombre. La Confederación Texil+Moda también observa un gran potencial para la industria alemana de la moda en el extranjero: “Marcas fuertes, innovadoras y diseños de compañías alemanas tienen una gran demanda en todo el mundo y constituyen un elemento de éxito en términos de comercio internacional, el cual está siendo clave para el desarrollo de la industria”.
